
Un intento de sacarle la 
punta deportiva a I 
Onyar. Diez años nos 
separan de la vieja 
foto de archivo y la 
compef-ición de las em
barcaciones (le enton
ces 710S parece una 
anécdota sólo soñada. 

POSTAL GERUNOENSE 

De la piragui 
al camión 

pasando por 
la riada 

por JORDI DALMAU 

Cuando dejó de circular un viejo amigo de 
nuestras comarcas gerundenses, el tren de Olot, 
un agudo observador manifestó que el cambio 
influiría sobre la psicología de los habitantes de 
aquellos pueblos que el tren comunicaba; funda
mentaba la apreciación sobre la base de que el 
r i tmo de vida de la gente usuaria, con sus hora-
ríoSj su más o menos lograda puntualidad, las 
estaciones con techo y la cabida sin f in de los 
viejos vagones todo se vio mutado con un nuevo 
servicio público de capacidad limitada y con es
peras en piena carretera, baio lluvia o bajo sol. 
El paso del uso del tren al uso del autocar, influi
ría sobre la manera de ser de mucha gente en
raizada en viejas costumbres, Un tr ibuto, al fm 
y al cabo, del condicionamiento del hombre al 
medio ambiente, que tanto aprecia en su justo 
valor el más elemental tratado de geografía hu
mana. 

Aquella observación fue recogida por noso
tros y quedó inconcientemente arcivada entre 
los recuerdos de aquel viaje final del tren de 
Olot. Pero los recuerdos un día se refrescan y 
vitalizan. Sobre nuestra ciudad se da una cir
cunstancia que bien podría ser parecida a un 
revulsivo de la misma categoría y que influiría 
sobre la psicología gerundense: el Onyar ya es 
otro Onyar. 
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El cambio operado en el cauce del r ío a su 
paso por la c iudad no puede dejar de pesar. Es 
muy impor tan te el curso de las aguas f luviales 
— y mucho más si cruzan una c i u d a d — como 
para no tenerle presente en el repar to de pa
peles pr inc ipa les de la obra que todos repre
sentamos. Un r ío tan medular , tan ad je t ivado, 
tantas veces llevado al qu i r ó fano de urgencias, 
el amigo que tanta t in ta ha hecho cor rer , o el 
enemigo que tantas veces ha parecido ya ven
c ido, tiene derecho a ser l lamado protagonis ta 
de mucha vida de la c iudad ; de una vida que 
demasiadas veces ha t ranscur r ido entre enfados 
por su cu lpa, o ent re exper imentos de sus tu to 
res. Hoy, avanzada o t ra fase que bien podría 
ser la ú l t i m a , de su mayoría de edad domest i 
cada, casi es posible atreverse a a f i rmar que la 
psicología gerundese va a cambiar . , Porque si 
los cálculos y las previsiones no fal lan, quedará 
alejada indef in idamente la pesadilla de la inun
dac ión . Ya podrán d o r m i r t ranqu i los los co
merciantes del cent ro u rbano , aunque la lluvia 
caiga más de 48 horas sin i n te r rupc ión ; ya no 
hará fa l ta que los decoradores de establecimien
tos precabidos y prudentes diseñen los bajos de 
escaparates a base de p iedra ; no será necesario 
guardar en la t rast ienda el «ba t i po r t » de con
tención de aguas; ni se organizarán l iqu idac io
nes de géneros mojados «post - inundac ión», aun
que muchos no habían llegado a mo ja rse ; habrá 
que hacer más a menudo l impieza de cajas de 
car tón y restos de serie, porque ya no se podrá 
esperar a que el río se los lleve por delante. No 
habrá tampoco aquella cur ios idad tan gerunden-
se en los días de inundac ión , cuando las calles 
quedaban más llenas de gente que de fango, con 
el p re tex to de ir a ver a los más conocidos de 

entre los per jud icados. Vamos a dejar todos de 
ser med io per i tos en obras públicas^ si como es 
de esperar los proyectos realizados responden 
b ien, porque hasta ahora, a fuerza de op inar , 
de decir barbar idades, de acertar otras veces, 
entre vat ic in ios y corazonadas habíamos acaba
do todos por ser unos «jóvenes Edisson» espe
cial izados en in f raes t ruc tura f l uv ia l . Y como 
que, por añad idura , la op in ión del hombre de 
la calle había hecho sus buenos p in i tos cuando 
se pronunc iaba en cont ra de los versallesos par
terres del cauce del r ío, resul tó que en Gerona 
surgía una especie de doc torado popular , mez
cla de buena i n t u i c i ón , experiencia y observa
c ión , que ahora, si el río no provoca disgustos, 
no podrá ser ya más e jerc ido. Sea así por mu
chos años. 

El r ío se nos ha met ido en los entres i jos del 
a lma. Las casas sobre el río han sido tema ina
gotable, Un día, le jano pero aún actual , Josep 
Pía escr ib ió : «Tot sembla aguantar-sh' i en equi-
l i b r i inestable, pero tot s'h¡ aguanta dret i la 
vida hi posa aquella mica de m o v i m e n l que ne-
cessita: es veu un gos que lladra ent re els bar-
rots d 'un baleó, un gat que d o r m a la repisa 
d 'un te r ra t , unes cr ia tures pál-lides que juguen 
dins el marc d 'una f ines t ra , i ment res tant es 
produeix la caiguda indefect ib le de les cases al 
r i u , del regal im d'aigua equívoca». Y Josep M." 
Espinas o t r o f iel cronis ta de nuestro r ío añade 
que «no hi ha dues cases iguals, pero tampoc 
es pot d i r que siguin d i fe renís ; el con jun t sem
bla una serie de fitxes de d ó m i n o , pero tan pla
nes de f inestres que totes han d'ésser dobles 
sisos. Sota la l l um del sol fan una certa angú-
nia i se'ls veu el pun t de vellesa; aleshores pen-
seu en el f o rma tge de Gruyere». 

Un día, que Gerona de
sea )io dea h'-javo, las 
ffravdiofias obra» en ci 
cauce (le! río (!<• bcrán 
pasar tam li wii. «I dl-
hum de Ion recuerdos 
cav a fiza dos. Mi.cn tran 
tanto, ¡) a punto de 
vemos liherados de nna 
colectiva, psicosis, cabe 
esperar un goxoso res
piro, bien Tnerecido. 
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Este es el espectáculo de nuestro río. Para 
los espectadores transeúntes una cara se hace 
visible, la artístlco-literaría-fotogénfca. Para los 
moradores junto a sus riberas se nos hacia di
fícil utilizar aquella misma óptica. Ya se sabe, 
es el eterno dilema de presenciar el espectáculo-
vida desde unas gradas entre el respetable, o 
desde el carromato del propio circo. 

Hubo un tiempo que nuestro Onyar se sintió 
deportista, incluso; por obra de los esfuerzos 
del G.E. i E.G. vimos regatas de piraguas en 
unas mañanas domingueras que reunían a miles 
de personas sobre puentes y balcones. Las pira
guas significaron una especie de puesta de largo 
del río, con expectación, que hasta entonces só
lo había servido para la navegación de un su
frido barquero que en vísperas de Ferias y 
Fiestas de San Narciso tenía que cumplir la mi
sión de limpiar las hierbas de los márgenes; los 
turistas, que entonces se llamaban forasteros, 
teni'an que ver un río l impio dentro de las po
sibilidades de! barquero. Con el tiempo aquella 
expectación fue traspasada a los actuales camio
nes y palas excavadoras de quince toneladas 
que están dando los últimos puntos de sutura 
a la intervención sufrida por el río. 

Si a nuestra generación le toca poder cerrar 
una época gerundese marcada a agua de inun
dación, queremos dejar constancia de una frase 

que deberá pasar gozosamente al archivo de 
crónicas de la ciudad: 

—«Ais Quatre Cantons [a desembarrassenl» 

Era como una voz preventiva de una orden 
trágica que suponía el mayor malestar del año. 
Els Quatre Cantons son en la geografía inunda
ble un importante mojón; sus «clavagueres» 
cuando «escupían» el agua significaban que la 
inundación ya era total, irremediable. Luego 
quedaba, después de unas horas, el clásico 
«llot», más roedor que las mismas ratas, em
pedernido en todos los rincones si una apresu
rada mano no se afanaba en quitarlo. 

Todo deberá pasar al recuerdo de las fotos 
amarillentas, Cuando nuestro río sea reconoci
damente civilizado podremos dejar de dedicarle 
tantas miradas y tantos desvelos. Podremos, 
entonces, vivir de espaldas a él, como tantos 
pueblos de nuestros mares viven sin preocupar
se de las olas, que a fuerza de costumbre les 
parecen menos temibles de lo que son en rea
lidad. 

Va a cambiar nuestra psicología gerundense. 
Un día también será costumbre para nosotros 
dormir bien tranquilos, al margen de nuestro 
querido Onyar, como quien descansa sosegada
mente, al margen del público en el carromato 
del circo, a la hora de la función. 
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